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Resumen.- En este artículo se reflexiona y teoriza sobre el compromiso con un “proyecto cor-
poral autoreflexivo” de cinco culturistas varones y sus experiencas en el proceso de llegar a ser
y ser culturistas. Utilizando un enfoque de historia de vida, la noción de “proceso” se presenta
mediante la contextualización de las biografías de los culturistas en un marco histórico, social y
cultural. Los significados subjetivos de constuir y “ser” un cuerpo masculino supermuscular son
considerados en relación con ciertos indicadores de poder y de modificación del yo experimen-
tados por estos hombres a medida que sus cuerpos se transforman. Al interpretar estos datos, dis-
tintas teorías sobre el cuerpo son utilizadas eclécticamente para explicar el proceso de conversión
y de ser un culturista en términos de su impacto sobre el yo y sobre la identidad social.

Abstract.- This paper reflects and theorises upon the engagement in a ‘self-reflexive body pro-
ject’by five male bodybuilders as they experience becoming, and being a bodybuilder. Using a
life history approach, the notion of ‘process’ is opened up by contextualising the participants’
bodybuilding biographies in a social, cultural and historical framework. Subjective meanings of
constructing and ‘being’a hypermuscular male body are considered in relation to indications of
empowerment and enselfment as experienced by these men as their bodies develop. In interpre-
ting this data, a range of theories of the body are eclectically drawn upon to inform the process
of becoming and being a bodybuilder in terms of its impact on self and social identity.

1.- Introducción.-

Al nacer, nuestro cuerpo está social y físicamente incompleto (Bourdieu, 1984); en
otras palabras, el cuerpo es simultáneamente una construcción social y biológica
(Shilling, 1993); ello posibilita y limita la acción de los seres humanos. Los proyectos
que activamente transforman el cuerpo ponen de relieve las cambiantes relaciones cuer-
po-yo-sociedad, y tienen la potencialidad de decirnos mucho sobre el modo en que,
como individuos, adquirimos una determinada identidad a través de las distintas etapas
de transformación corporal (embodyment).

El culturismo ha sido considerado como el proyecto de cuerpo masculino por exce-
lencia (Klein,1993; Fussell, 1991; Wacquant, 1994), pero ¿cómo es el proceso de trans-
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formación vivido por los que asumen el reto de transformar su físico? ¿Qué significa
para ellos tal transformación? 

En este artículo se reflexiona sobre una serie de temas que emergieron en un recien-
te estudio llevado a cabo con culturistas en el Sur de Inglaterra. Los asuntos que se tra-
tan son: El cuerpo como espacio de comunicación social; la transformación del cuerpo
por medio de un estilo de vida antropométrico; la adquisición de la identidad culturis-
ta; y, finalmente, algunos comentarios sobre la naturaleza existencial de este proyecto
corporal. 

Al considerar esta temática he tenido presente distintas perspectivas, principalmen-
te la teoría del orden corporal de Turner (1984), el trabajo interaccionista yo-identidad
social de Goffman (1969), la idea de los cuerpos dóciles de Foucault (1978) y los con-
ceptos de habitus y acumulación de capital físico de Bourdieu (1990).

Los conceptos de duda radical y reflexividad en la modernidad tardía (o postmo-
dernidad) de Giddens (1991) son utilizados también como contexto socio-teórico para
este trabajo de historia de vida. Las explicaciones tradicionales y las concepciones reli-
giosas del cuerpo y del yo han sido erosionadas por las visiones racionales científicas.
Sin embargo, el principio del conocimiento científico en sí mismo está basado en la cir-
cunstancialidad o falibilidad. Por tanto, inherente al principio de ciencia en la moderni-
dad tardía se encuentra el de duda radical que, como afirma Giddens (1991: 304), se
extiende al corazón del yo. Por tanto, en la medida en que la ciencia socava las certe-
zas ontológicas del conocimiento tradicional, los individuos nos vemos avocados a
construir un sentido del yo con y por medio de la ciencia. Así, en las sociedades post-
modernas, no tenemos otra opción que crear reflexivamente, revisar y dar significado
al hecho de tener y ser un cuerpo. En este contexto reflexivo y ontológicamente retador,
situamos a los culturistas. En este marco argüiré que las historias de cada participante
para llegar a ser culturistas han supuesto el exitoso compromiso con lo que Shilling
(1993) denomina a u t o - reflexivo proyecto corporal, un proyecto que se realiza en la
práctica mediante una progresiva adhesión a un estilo de vida antropométrico culturis-
ta (caracterizado por la medida del tamaño del cuerpo, su composición, performance,
recuperación, ingestión y excreción).

2.- Situando al autor y a los participantes.-

Richardson (1992) y Sparkes (1994) inciden en la necesidad de que los investiga-
dores se involucren en el análisis reflexivo de las categorías sociales a las que pertene-
cen y que adopten y reconozcan su posición biográfica. Aunque este escrito se presen-
ta en forma de relato realista, intenta no dar por supuesta dicha posición realista descrita
por Sparkes (1995: 165) como una voz segura, fundamentalmente neutral, incorpórea,
como un sujeto universal ahistórico herméticamente aislado de las categorías sociales.
Parece en consecuencia pertinente que yo me sitúe en relación con este artículo y la
investigación que lo sustenta. Al ser un varón de clase trabajadora, mesomórfico, blan-
co, con una historia y un conocimiento de los principios y del entrenamiento culturista,
mi propia historia de vida está inevitablemente presente en el proceso de recolección,
interpretación y representación de los relatos de otros y me compromete como autor.
Aunque, por tanto, me encuento biográficamente posicionado como autor, escribo con
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la experiencia, grabada en el cuerpo, de haber sido entrenador. Aunque mi proyecto
como culturista concluyó bastante antes de alcanzar su cima y, por tanto, no puedo decir
que lo haya experimentado completamente, reconozco muchas de mis predisposiciones
en los comentarios de los participantes, y dicha cercanía ha influenciado inevitable-
mente mi análisis. En un sentido más prágmático, mi habilidad para entrenar a un nivel
‘intermedio’ (que continúo haciendo), mis opiniones generalmente positivas del cultu-
rismo como actividad, y mi familiaridad con la cultura culturista facilitaron mi acceso
y la confianza de los protagonistas.

Me centro en cinco protagonismas presentados más adelante que fueron selecciona-
dos de acuerdo con lo que Glaser y Strauss (1967) denominan descripción procesual.
Son varones que se encuentran en distintas etapas de sus proyectos culturistas; estas eta -
pas procesuales justifican su selección en términos de las cualidades teóricamente inte-
resantes que ofrecen sus distintas posiciones, i.e., la preparación para las competicio-
nes, la transformación física radical reciente de culturistas intermedios o un modo de
vida como culturista, confirmado y celebrado, de alto nivel.

Joe fue el primer participante. Como junior, le había visto competir con éxito, estu-
vo entre los cinco mejores del país durante dos temporadas, ahora tiene 23 años y diri-
ge un gimnasio. Tras un largo periodo de lesiones, ha vuelto a entrenar y a competir
como senior. Jeff tiene poco más de 30 años, trabaja de autónomo y entrena de cara a
su primer concurso tras siete años de culturismo. Paul tiene veinteymuchos, lleva entre-
nando entre ocho y nueve años, compite a muy alto nivel y se ha situado entre los cinco
mejores en las finales nacionales. Le he visto competir en 1992 cuando pesaba 15 sto-
nes3, y ahora supera los 18. Mike tiene 30 años, lleva entrenado tres años y está prepa-
rando su primer concurso. En los dos últimos años ha progresado muy rápidamente,
transformando su figura y tamaño. Finalmente, Frank, que no se describe a sí mismo
como un culturista sino como un atleta fuerte, entrena con culturistas y está inmerso en
esta cultura aunque no es un miembro completo de ella. Su especial posición en rela-
ción con la comunidad culturista fue muy valiosa. En este momento se entrena de cara
a un concurso benéfico (car lift) para financiar la investigación sobre el cáncer.

3.- El cuerpo como un espacio de comunicación social.-

El culturismo es un fenómeno materialmente visual. Al empezar sus carreras cultu-
ristas, los participantes en este estudio fueron directamente expuestos a esta comunica-
ción corpórea en sus respectivos gimnasios. La primera visión de culturistas desarro-
llados tuvo un efecto dramático en sus aspiraciones. Además, la naturaleza iconográfica
de esta comunicación sirvió para estimular su deseo. Como recuerda Joe,

Sí..., ya sabes, le miré y pensé, ya sabes... es enorme, es inmenso... Allí
estaba lo que yo quería realmente ser... Es algo como que... entras en un
lugar y puedes dominar, ...bueno, no dominar pero impresionar simplemen -
te por lo que pareces... Supongo que era una de las cosas que siempre esta -
ba buscando pero que no te das cuenta de ella hasta que no ves realmente
a alguien que es así.

3 Nota del traductor: un stone son 14 libras, 6,348 kilos.
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El caso de Mike y Paul fue un poco distinto en el sentido de que pasaron de entre-
nar en un pequeño gimnasio no comercial, donde los asistentes no pretendían ser cul-
turistas, a otro más grande en una ciudad próxima. Mike se topó por primera vez con
un culturista serio la primera noche: Sí, recuerdo la primera vez que fuimos allí, desde
Ideford, nuestro pequeño gimnasio, era simplemente... enorme.

A Paul también le gustó lo que vio: Sí, vi algún tipo andando por allí, catorce sto -
nes, pensé que era un monstruo. Para Paul (y para otros), ésta es una descripción posi-
tiva que le proporcionó el deseo de construir su cuerpo:

Sí... cuando fuimos a echar un vistazo al gimnasio... Cuando empecé a
mirar a estos tipos... parecían guerreros, eran jodidamente imponentes..., sí.

Posteriormente en sus carreras, nuestros culturistas han acabado personalmente
involucrados en esta comunicación de la supermuscularidad. La idea de Goff m a n
(1963) sobre la comprensión compartida del lenguaje corporal es particularmente evi-
dente aquí. La expresión lenguaje corporal y su papel en la comunicación es, según este
a u t o r, un discurso convencional en la cultura del culturismo, y es normativo. Como
indicó sucintamente Joe, el cuerpo habla por sí mismo. Los culturistas utilizan su apa-
riencia física, ropa, postura y presencia para comunicar significados culturistas. Los
participantes demostraron un conocimiento consciente de que sus cuerpos transmiten
visualmente significados. Cuando Jeff afirma, el modo en que la gente me ve y me per -
cibe sin decir palabras es casi tan exacto como si pudiesen describirme (como una per -
sona), se refiere al modo en que su cuerpo comunica lo que, en su opinión, representa
(es) como persona. En otras palabras, su persona es su cuerpo.

De acuerdo con la teoría del orden corporal de Turner (1984), el elemento clave es
construido a partir de la afirmación de Rousseau de que en la multitudinaria sociedad
urbana los individuos acaban apoyándose en las opiniones de los otros para la formula-
ción de su autoestima y de su reputación. Las representaciones (actuaciones, etc.) cor-
porales de los culturistas en los espacios restringidos del gimnasio (y en cualquier otra
parte) pueden verse como actos de representación del yo que se llevan a cabo a través
de la comunicación corporal. Además, el impacto del pensamiento consumista
(Featherstone, 1987, 1991) en el contexto de la ultramodernidad desempeña un papel
clave en la presentación y representación de estas imágenes iconográficas corporales.
Como señala Turner (1984: 112) el consumismo ha mercantilizado el hedonismo y ha
adoptado el eudemonismo como un valor central. El placer y la felicidad, expresados y
producidos a través de la estimulación física y visual del cuerpo, son una faceta signi-
ficativa del atractivo del culturismo moderno. La prioridad que el culturismo otorga a
la forma sobre la función muestra el real y poderoso valor del esteticismo hedonístico
que se exhibe sin vergüenza ante el espectador y ante el yo. El medium de los culturis-
ta es el elitismo anatómico donde los valores del esteticismo hedonístico son puestos en
una arena competitiva, masculina, con el fin de construir y mostrar el mejor cuerpo.
Todos los participantes comentaron el placer real que se deriva de la observación de sus
físicos y del de los otros. En este sentido, Frank señala:

Te puede realmente no gustar alguien pero realmente te gusta su físico,
tú no eres gay o nada de eso pero puedes apreciar, ya sabes, el trabajo rea -
lizado para parecer bueno...
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El modo en que Paul describe a Paul Dillet, culturista profesional de elite, ilustra la
misma idea:

Sí, él va a ser algo con lo que hay que contar... ya sabes, es el hombre
triángulo perfecto... hombros anchos, hombros masivos, cintura pequeña,
espalda grande, piernas y pantorrillas enormes... muy simétrico, muy atlé -
tico, como los... Dioses Griegos, ya sabes. De eso es de lo que se trata.

El simbolismo es muy importante en el proyecto culturista de nuestros participan-
tes. La iconografía socialmente simbólica de la supermuscularidad significa p o d e r,
poder masculino. El entorno sensual del gimnasio y de los concursos estimula su fasci-
nación. Ver a los culturistas en su propio medio, entrenando y levantando enormes
pesas, el poder encarnado, les influyó mucho. Jeff expresó así sus razones para iniciar-
se en el culturismo: "Siempre he apreciado todo lo relacionado con el poder... básica -
mente las cosas que son poderosas, me gusta la apariencia de una persona con un buen
físico". El culturismo ofrece la apariencia de poder. Las creencias de Paul en relación
con su búsqueda culturista iban en la misma línea: una extensión de su fascinación por
el poder. Es significativo que Jeff, Joe y Paul posean coches veloces y potentes y que
los consideren algo importante en sus vidas. La naturaleza iconográfica de la super-
muscularidad es sin lugar a dudas una afirmación radical del yo, pero es también un
afirmación de potencialidad masculina. Cuando los participantes fueron visualmente
inspirados para comenzar en el culturismo, estaban siendo testigos de una afirmación
de un yo masculino y de una potencialidad física.

Los mensajes (emitidos y recibidos) están sujetos a la interpretación individual.
Nuestros participantes apreciaron la exhibición real y visual de poder, pero interpreta-
ron la muscularidad con ciertas diferencias. La reacción inicial de Paul fue la de consi-
derar a los culturistas como guerreros o dioses griegos. Para él, la supermuscularidad
está viva con una rica imaginería. Paul estaba muy motivado por esta línea de pensa-
miento, deseando crear un físico que era simultáneamente muy grande y simétrico en la
tradición griega. La interpretación de Mike es de poder puro y su plasmación corporal
era muy importante: el tamaño lo es todo y esto significa tener grandes músculos y
levantar grandes pesas; la proporción y la simetría son un asunto de menor importan-
cia. Para Joe, la proporción y la simetría son los factores más significativos y el tama-
ño, aunque es vital para ser lo suficientemente grande, por sí mismo es menos crucial
que la apariencia esculpida del físico.

Las diferentes interpretaciones del físico anatómicamente mejor constituyen un foco
de conflictos dentro del culturismo, al igual que en la sociedad en su conjunto. La natu-
raleza iconográfica de la forma muscular masculina ha sido, indica Dutton (1995), una
característica importante en la configuración occidental masculina desde los tiempos
griegos. En su búsqueda de elitismo anatómico, los culturistas glorifican los valores
competitivos y hegemónicos masculinos. El resultado ha sido una exhibición visual,
material y simbólicamente poderosa, del cuerpo masculino. Los culturistas de competi-
ción son extremadamente conscientes de esta imaginería. Paul describe el físico de
antes del concurso que tanto le gusta de este modo:

Cada año te haces más viejo y el músculo se hace más denso, de modo
que su apariencia mejora; si tú tienes una visión en tu cabeza de cómo debe -
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ría... de cómo deberías tú parecer cuando estás acercándote... cuando has
estado a dieta, eliminado toda la grasa superficial que tenías... tú sabes lo
que pareces porque has hecho todo el trabajo duro, ..., y simplemente pare -
ces el atleta que es de lo que va esto.

Los diferentes rasgos de los participantes apoyarían la idea de Connell (1995) en el
sentido de que la construcción social de la masculinidad no es estática ni singular, como
el análisis de la supermuscularidad de Klein (1993) parece sugerir. Sin embargo, los
culturistas de elite, a través de sus imágenes del poder corporal, comparten claramente
las concepciones de la masculinidad hegemónica. Además, su naturaleza competitiva
refuerza la búsqueda del elitismo anatómico, como indica Paul cuando dice: Estoy toda -
vía pensando... todavía pienso que puedo ser mejor que ningún otro. Y pienso que eso
es lo que te hace hacerlo. Significativamente, estos rasgos masculinos han variado a lo
largo de sus biografías culturistas y, ciertamente, parece que continúan cambiando debi-
do a las transformaciones materiales de sus físicos.

La transcendencia iconográfica de la forma supermuscular masculina puede ser
socialmente definida, sugiere Klein (1993), por oposición con lo que no es, i.e., esos
rasgos tradicionalmente asociados con la feminidad corporal, suavidad, debilidad y
pasividad. Fussel (1991) reconoció el poder simbólico de esta iconografía masculina y
creó un cuerpo para detener a los potenciales atacantes en Nueva York, sin embargo yo
argumentaría también que este esfuerzo se alteró en la medida en que se convirtió en un
culturista competitivo. La iconografía supermuscular, por tanto, sugiere masculinidad,
simboliza poder, control y dureza. Pero es también una experiencia estética y una expre-
sión de logro y poder personal. El deseo que esta iconografía estimula reside tanto en
la imagen como en el espectador.

4.- Transformando el cuerpo: El estilo de vida antropométrico.-

Al intentar transformar sus cuerpos, los participantes adoptaron severos regímenes
y estrategias de autorregulación y autovigilancia a fin de lograr las mejores condiciones
para el desarrollo muscular. Esto puede verse como un estilo de vida antropométrico,
caracterizado por la evaluación del tamaño corporal, su composición, rendimiento,
recuperación, ingestión y excreción. Joe es consciente de estos cambios:

Me siento más a gusto conmigo mismo después de levantar pesas... me
siento una persona mejor... y, ya sabes,... de allí a donde estoy ahora se ha
convertido en un hobby, en un estilo de vida...

De modo similar, el culturismo cambió gradualmente la vida de Paul:

...bueno, el interés empezó, diría, poco a poco. El gimnasio en que esta -
ba era una mierda. Naturalmente, eso fue cuando me marché y decidí que
me gustaba sentir la fuerza del músculo. Bien, esto es, ya sabes, simple -
mente parecer bien, sentirte bien. Es bueno mientras te estás construyendo
a ti mismo, entonces empiezas a intro d u c i rte en el lado nutritivo de las
cosas. Dejé de fumar, sólo fumaba uno por la noche pero realmente era bas -
tante. Es un estilo de vida completo.
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Como indica Jeff, el estilo de vida culturista ha penetrado en su vida transformán-
dola completamente:

Mi alimentación tiene que estructurarse hacia altos carbohidratos, altas
proteínas, comer cada dos horas y media o tres, dieta. Mi descanso tiene
que ser considerablemente mayor que el de cualquiera... Así, duermo por la
tarde, normalmente una siesta de dos horas. Además duermo al menos ocho
horas por la noche, algunas veces nueve. Además, ¡tengo que ganar dine -
ro!. Además, salgo una vez a la semana y bebo unas pocas cervezas para...
vivir como una persona normal. Aparte de esto..., esto es todo.

Se olvidó mencionar que entrenaba cuatro o cinco veces por semana en distintos
gimnasios, uno de los cuales requería un viaje de 100 millas. La dedicación de Jeff
puede parecer excesiva pero, según Klein (1994) y Fussell (1991), no es extraña.

En este marco, la idea de Foucault (1977) sobre los cambios sociales hacia la auto-
rregulación y el poder de los individuos mediante el autoconocimiento resulta perti-
nente. Estos culturistas adquirieron el conocimiento empírico relevante a través de la
cultura que les proporciona el poder para construir sus cuerpos. Al hacer esto, natural-
mente, han ido crecientemente invirtiendo en su autorregulación y, por tanto, en su
docilidad social y política. Mike ilustra esta completa dedicación:

Esto (el culturismo) ha llegado a convertirse en un compromiso mayor
que ningún otro, y creo que éste es mi año para lograr algo, así que voy a
poner... todo lo que pueda en ello y ver cuál es el producto final.

Si, de acuerdo con Radley (1991: 47), saber y poder se implican mutuamente, estas
personas han llegado a ser poderosas en esta subcultura al incrementar su saber. En los
comienzos de sus proyectos culturistas, todos hablan de la adquisición de saber al escu-
char, ver y entrenar con otros culturistas en el gimnasio. Posteriormente, han pasado a
ser percibidos como poseedores de gran cantidad de dicho saber y poder culturalmente
válido. Así, Mike, Paul, Jeff y Joe son ahora objeto de preguntas en torno al entrena-
miento, los esteroides, la nutrición, etc. Quizás e irónicamente, sus cuerpos d ó c i l e s
actúan como signos de tal poder y saber.

Sin embargo, se puede dar una vuelta, de la que Foucault era consciente, a este aná-
lisis de los culturistas: ¿van a permanecer sus poderosos cuerpos socialmente dóciles?
Nuestros participantes muestran una conciencia de autoconocimiento del estilo de vida
autovigilante que adoptan. Pero el estilo de vida antropométrico es regulación en la bús-
queda de algo que está lejos de proporcionar un estatus social normativo, ya que el
cuerpo culturista no es todavía considerado algo totalmente legítimo. Además, algunos
aspectos de este estilo de vida autoregulatorio -y del discurso culturista que lo susten-
ta, promueve y disemina- son potencialmente amenazadores para la salud y son consi-
derados por muchos moralmente subversivos. En consecuencia, el proyecto modernis-
ta de la supermuscularidad muestra al culturista dotado con un consciente saber y poder,
que usa contra las normas y el control de una sociedad que dicho saber debería promo-
ver. Como nos recuerda Foucault (1980: 56), de repente, lo que hace el poder fuerte
acaba siendo usado para atacarlo. La conciencia de saber no ha cambiado en el senti-
do foucaultiano, pero las razones para la autovigilancia de los culturistas sí.



68

En el tiempo que han estado inmersos en esta cultura, Paul, Jeff, Joe y Mike han
adquirido unas predisposiciones, grabadas en el cuerpo, o habitus (Boudieu, 1979) que,
aunque pueden considerarse específicas del culturismo, comparten muchos rasgos de la
cultura occidental más amplia en que viven. La idea de control social de Turner (1984)
también incide en la naturaleza ideológica de las limitaciones sobre los placeres corpo-
rales cotidianos, que estos (y otros) culturistas ponen de manifiesto. La importancia de
la autonegación y el trabajo duro de nuestros participantes nos ayuda a comprender la
implícita base ideológica de las creencias centrales de los culturistas que activa su auto-
control. La ideología del ascetismo protestante tan obvia para Weber en la movilización
de las poblaciones hacia prácticas de acumulación de valor y de control social, también
impregna el estilo de vida antropométrico, aunque, una vez más, para un propósito dis-
tinto, la acumulación de músculo. Como dice Mike,

No es el ahora, es el producto final en lo que pienso. Es un largo perio -
do, pienso en un periodo largo, simplemente aguantando. Todo todos los
días, todos los meses, simplemente eso, como el próximo año, pienso en el
año próximo... Es la gente la que piensa en el ahora o en lo que soy ahora
o si tú has alcanzado tal nivel, y tú tienes que mantenerlo, es agradable.

Jeff demuestra igualmente la predisposición de un culturista,

Tengo también un actitud mental muy positiva, todo el tiempo mientras
tú eres culturista, porque no es algo que puedas tomarte a la ligera. Si quie -
res hacerlo bien, re q u i e re mucho sacrificio, pero ese sacrificio no es tan
duro cuando ves lo que estás logrando con tu dedicación.

Tales relativamente objetivadas y diferidas orientaciones corporales reflejan la ética
protestante del trabajo, incrustada en la práctica mediante un enfoque instrumental de
la alimentación, el sueño y el entrenamiento. El habitus corporal exhibido por los par-
ticipantes en este estudio se ha forjado a través de una prolongada práctica en un estilo
de vida crecientemente antropométrico. Los culturistas demuestran esto con su conti-
nuo interés al intentar nuevas técnicas de entrenamiento, nuevos productos nutritivos
(incluyendo esteriodes) y una cuidadosa monitorización de su progreso.

Para lograr unas transformaciones físicas como las de nuestros culturistas se requie-
ren años. Mike and Joe en particular ven la transición como un periodo de acumulación
muscular. El resultado encaja a la perfección con la idea de acumulación de capital físi-
co de Bourdieu, que constituye el fundamento del estilo de vida antropométrico. El
grado de inversión en el yo físico y emocional, de tiempo y de recursos económicos es,
como señala Shilling (1993), un ejercicio de riesgo cuando el foco de dicha inversión
es el cuerpo. Considerando el capital físico en términos de transformación, transmisión
y control, podemos entender mejor el potencial de transformación de la acumulación de
músculo en otras formas de capital -cultural, social, económico y, quizás, existencial- a
través de la mejora del sentido individual del yo y del estilo de vida que puede derivar-
se de un exitoso proyecto corporal.

Para cuando Paul logró un título regional importante, ya había dado a su físico un
nuevo significado, un nuevo estatus y había efectivamente convertido el capital físico
en capital cultural (a través de sus éxitos como culturista y su calificación para las fina-
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les Británicas), y en capital económico (a través de los patrocinadores de su preparación
para dicha final). De modo similar, Joe se empezó a definir a sí mismo como culturista
tras quedar bien en un concurso. Él está convirtiendo el capital físico en autoestima per-
sonal. En el caso de Mike, en la medida en que la competición es el foco de sus esfuer-
zos, ha experimentado ya la transformación de su recientemente adquirido capital físi-
co en capital social y cultural, progresando en la dinámica de respeto en su gimnasio,
hacia algún lugar próximo a la cima en la mayoría de los gimnasios que visita.

Para estas personas, la acumulación exitosa de músculo se ha transformado en capi-
tal social, cultural y, algunas veces, económico, que tiene valor simbólico para su sen-
tido del yo o capital existencial. Visto así, podemos imaginar un cuadro en el que la
e m e rgencia de la identidad individual y social está directamente relacionada con el
desarrollo corporal.

5.- Siendo un culturista: Adquiriendo una identidad.-

La sociedad, la mente y el cuerpo están todos
relacionados en modos que están todavía siendo
descubiertos. (Anthony Synott, 1993: 102) 

Llegar a ser y ser un culturista son categorías superpuestas e impuestas por el autor.
Las consecuencias de este logro son quizás más complejas cuando son consideradas en
el medio social más amplio donde, como afirma Shilling (1993: 144), hay una constan-
te lucha de poder sobre lo que constituye un cuerpo legítimo. A menudo, la forma cul-
turista extrema es socialmente estigmatizada aunque, simultáneamente, su iconografía
parezca poderosa. La significatividad de esta transición, sea cual sea su reconocimien-
to, es el resultado de una reflexiva relación entre la identidad individual, los colegas cul-
turistas y la interacción social más general.

Nuestros participantes eran conscientes de las respuestas de los demás a su trans-
formación física. Si no eran positivas, no importaba porque, como afirma Jeff, sus
estándares son más altos: Lo que los otros ven y lo que yo veo son dos cosas diferentes.
Paul, Mike y Joe comparten esta idea. El comentario de Jeff es típico:

La gente solía decir ‘tío, lo estás haciendo bien, te estás haciendo gran -
de’, y yo contestaba ‘sí, bueno, muchas gracias’, ya sabes, pero no iban más
allá.

La tesis de Goffman (1969) en el sentido de que un individuo tiene una identidad
social (virtual) y otra individual (real), y que ambas están íntimamente relacionadas se
confirma en este estudio. Como se ha dicho, la aceptación, como confirmación reque-
rida para construir la identidad social del culturista, no es algo que se busque en dema-
sía. En las interacciones sociales, la confirmación de la creciente supermuscularidad por
parte de los demás es utilizada reflexivamente por estos culturistas como una forma de
redefinición de sus identidades. Cada uno de ellos tenía que asumir el hecho de que sus
cuerpos empezaban a crecer más allá de la esfera de lo normal, de modo que la gente
empezaba a verlos de un modo diferente. Pero esto no es siempre obvio para los indi-
viduos, como se deduce de este comentario de Jeff: algunas veces no me doy cuenta de
lo grande que soy. Igualmente, confirma Mike, son esas personas que no te han visto
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durante un largo periodo de tiempo . Un viaje para ver a otros amigos culturistas cons-
tituyó un momento de confirmación para él:

Dos de los otros dijeron... ‘¡Jesús!, ¿cuánto mides ahora?’Sé que hacía
seis u ocho meses que no había estado allí, fui allí y estuve en un club que
abre toda la noche, naturalmente fui allí y pudieron ver lo que había creci -
do en ese tiempo.

Para estas personas, la construcción de la identidad ha seguido un proceso reflexivo
o doble. A este respecto, Paul, estando de espectador en un concurso culturista, tuvo una
experiencia decisiva:

Y entonces llega el momento... recuerdo saliendo del área de los asien -
tos al final de la noche..., había allí un montón de jóvenes colegas y dicen
‘mira su tamaño’, yo les oía al pasar a su lado (risas), ...estaba con mi novia
y mi compañero,... les oía diciendo esto... y de repente caes en la cuenta.

En sus exitosos proyectos corporales, Paul, Mike, Jeff y Joe han transformado su
capital físico. Estos proyectos corporales pueden verse también como proyectos refle-
xivos en el sentido de que las subsiguientes confirmaciones por parte de los demás rea-
firman su identidad social como culturistas. Además, este reconocimiento a diferentes
niveles (relaciones, viejos amigos, en diferentes gimnasios, en sus éxitos competitivos,
etc.) ha traído consigo un cambio de la identidad individual a lo largo del tiempo. Éstos,
debiera tenerse en cuenta, son procesos dinámicos en los que se están constantemente
produciendo ajustes reflexivos individuales y sociales en función de las ganancias o
pérdidas de capital físico. En estas transiciones, Jeff y Mike han alcanzado plena con-
ciencia de las transformaciones de sus identidades corporales:

Sí, el culturismo... lo llevas contigo 24 horas al día, mientras que en nin -
gún otro deporte es así; no quiere decir que lo hagas porque quieres que
todos lo vean, es lo que tú haces, lo haces para ti mismo, porque te hace sen -
tirte bien.

Sí, pero realmente es el único deporte que llevas contigo 24 horas al día,
ya sabes. Algo como el golf, pones los palos en el maletero, llegas a casa y
los guardas.

6.- El proyecto corporal existencial: Creando cuerpos y creando significados.-

Yo vivo mi Cuerpo... El cuerpo es lo que soy en
última instancia... Soy mi cuerpo en la medida en
que existo. (Jean-Paul Sartre, 1966, El ser y la nada)

Partiendo de la idea de Shilling (1993: 175) en el sentido de que, a pesar de los
avances tecnológicos modernos, la muerte continúa siendo una inevitabilidad biológi -
ca que en última instancia está fuera del control humano, puede parecer extraño que
personas como Paul, Mike, Joe y Jeff inviertan tanto en constuir un cuerpo que, al final,
decaerá e inevitablemente morirá. Sin embargo, una de las sugerencias más claras en
este estudio ha sido la relación entre el sentido del yo de estos participantes y sus pro-
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yectos corporales, en el contexto de sus percepciones de lo que significa vivir una vida
valiosa. Debido a las probables transformaciones futuras, los culturistas son muy cons-
cientes de que son sus cuerpos y que los cambios de sus cuerpos transforman su senti-
do del yo. Esta posición, en la que el cuerpo desempeña un papel central no sólo en la
definición del yo sino también en alcanzar una existencia con significado en el sentido
de ‘éxister’ como opuesto a ‘vivre’ 4, es muy Sartreana. Así responde Mike a la idea de
enfermedad y muerte: Al menos pareceré grande. Los comentarios de Joe y Paul a pro-
pósito de los esteroides, el estilo de vida y sus peligros inciden en lo mismo: 

... pero ese lado no me preocupa demasiado, conozco los riesgos que
conlleva, sé lo que puede suceder, mis ideas hacia ello han cambiado mucho
desde que murió mi madre, ella murió muy joven, tenía cáncer.
Básicamente, ella no bebía, no fumaba, no conducía deprisa,... ella se sen -
taba a ver la TV y murió de cancer. Así que el modo en que veo la vida con -
siste en tratar de sacar lo máximo que puedas mientras puedas. ...en rela -
ción con el asunto de las drogas, si llegado un punto siento que quiero
tomarlas, siento que tengo sólo una vida y lo corta que sea... si es algo que
siento que quiero hacer entonces lo hago... Mi idealismo ha cambiado... la
vida es muy corta como para ponerte restricciones... si quieres hacer algo,
no vas a dejar de hacerlo porque los temores y principios de otra gente te
hayan influido en el pasado... ya sabes.

Se ha ido un poco más allá que por salud, has hecho tu cuerpo fuerte,
pones mucha presión en tu cuerpo..., te preguntas mucho sobre tu corazón...
ya sabes... es mejor que fumar veinte cigarros al día...  lo que pareces, lo
que sientes sobre ti mismo; si te sientes bien, fuerte, joven; definitivamente
te mantiene activo. Esa es la única cosa, ya sabes, tipos de mi edad, casa -
dos, tripudos... Tú tienes que trabajar, te mantiene joven.

La forma en que estos culturistas entienden la vida evidencia un permanente exis-
tencialismo materialista. La idea de ansiedad de Heidegger (1929) y las preguntas de
Giddens (1991) sobre la inseguridad ontológica sentida por muchos en el ultramoder-
nidad son temas muy identificados por estos hombres. Las identidades individuales y
sociales se convierten en un factor clave. Como indica Beck (1992: 135), la individua-
lización de la existencia moderna estrecha más y más los horizontes temporales de la per-
cepción hasta que, finalmente, en el caso límite, la historia se reduce al (eterno) presen-
te y todo gira en torno al eje del ego y la vida personal. Jeff sugiere directamente eso:

Creo que la cuestión es que no es una realidad... no es realidad... si yo
tuviera esto, si yo tuviera aquello, ya sabes, si yo, si yo, si yo, si yo... Lo que
importa es lo que yo tengo

El culturismo ha generado en Mike, como en Jeff y Joe, una actitud centrada en el
presente con el fin de alcanzar algo importante en sus vidas. Mike vive en casa con sus
padres y ahí pretende continuar a fin de concentrarse en su culturismo. Y Jeff, 

4 En el existencialismo de Sartre, ‘vivre’significa literalmente estar vivo. Sartre contrastó esto
con ‘éxister’ que supone que el individuo toma la responsabilidad de un compromiso creativo
con su vida, implicando una acción positiva y una contribución a la humanidad.
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Sí, ponlo de ese modo, yo lo veo de ese modo. Yo voy a ser siempre joven,
dentro de mí mismo, no importa lo viejo que sea... ¿de acuerdo?. El cultu -
rismo no puede parar el decaimiento corporal al hacerte viejo, pero puede
ralentizar el proceso, y con eso... yo tengo una actitud mental muy positiva,
todo el tiempo mientras estás haciendo culturismo, porque no es algo que
puedas tomar a la ligera.

7.- Comentarios finales.-

Al someterse a un estilo de vida antropométrico, estos individuos han asumido un
proyecto corporal muy reflexivo y, en la medida en que este proyecto es aceptado cons-
cientemente, representa, como afirma Lyotard (1988), un proyecto deliberativo. Como
se ha mostrado, las identidades de estos participantes se han transformado paralela-
mente a sus cuerpos. La idea de Giddens (1993: 304) de que la reflexividad de la
modernidad se extiende al centro del yo es aplicable a nuestros participantes, cuyas
estructuras de significado y cuyo sentido del yo están circunstancialmente pendientes
de más saber que conduce a más perfeccionamiento y a más transformaciones del yo.
La principal fuente de tensión en el proyecto corporal autorreflexivo de estos culturis-
tas es la dinámica de la masculinidad. Si el significado social de la supermuscularidad
es una búsqueda individualizada de una razón de ser existencialista, entonces la mas-
culinidad puede verse como una dinámica interna que impulsa la disposición culturista
a nuevos límites creativos y destructivos.

La relación entre supermuscularidad y la construcción de la masculinidad es mucho
más dinámica que lo que proponen Klein (1993) o Fussell (1991). La idea de que los
culturistas son todos unos hombres inseguros, que refuerzan su decaído sentido del yo
construyendo sus cuerpos para mantener el mundo fuera es, pienso, una visión estrecha
de la inseguridad masculina, que no tiene en cuenta las posibles consecuencias de la
inseguridad ontológica en el contexto de la ultramodernidad. Además, la supermuscu-
lar masculinidad del culturismo debe, en consecuencia, ser considerada en el contexto
hegemónico deportivo competitivo en que está encerrada, porque el culturismo moder-
no es un deporte. El comentario de Paul, todavía pienso que puedo ser mejor que nin -
gún otro ahí; el de Joe, tengo ganas de competir de nuevo; y el de Jeff, no quiero oír
que me digan que soy uno de los muchos perdedores; sugieren una fuerte masculinidad
competitiva. Como muestran Messner y Sabo (1990), la dinámica del deporte competi-
tivo reproduce el orden hegemónico masculino en su estructura. Por tanto, al contrario
que Klein (1993), no estoy convencido de que las peculiaridades de la masculinidad
culturista sean más significativas que las similitudes obvias de la masculinidad hege-
mónica dominante y sus inherentes inseguridades.

Sin embargo, también hemos de tener presente que la i ronía de la masculinidad
(Wacquant,1995) es una dinámica siempre presente en este contexto deportivo (todos
los culturistas de este estudio están involucrados en la competición) y, aquí, la prueba
de masculinidad remite a ser más grande y mejor que ningún otro y a cualquier coste.
Esto puede conllevar, afirma Klein (1995), prácticas dañinas para la salud por el uso y
abuso de esteroides, aunque, según Messner (1992), los riesgos no sean mayores que en
muchos otros deportes de contacto en los que predomina la fuerza. 
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Los cuerpos supermusculares de Mike Paul, Jeff y Joe han sido durante un periodo
de tiempo los mediadores existenciales de un sentido de la identidad del yo. En otras
palabras, en el cuerpo se establecen relaciones entre los yo pasado y futuro, vía el cuer-
po que es vivido en el presente. La naturaleza reflexiva del proyecto culturista, y el sen-
tido de identidad creado, ha conducido a una disposición existencial que conjuga asce-
tismo protestante, ascetismo hedonístico, masculinidad hegemónica e inseguridad
ontológica o Ansiedad.

La poca atención que los participantes prestan a los muchos peligros que conlleva
alcanzar sus grandes metas constituye una prueba de dichos valores existenciales. Las
preocupaciones sobre el futuro y el deterioro corporal por la edad, la enfermedad o la
muerte son racionalizadas en el contexto de haber existido pletamente en el presente.
Así lo ilustra Mike al afirmar ¡al menos seré grande! o la reacción de Joe ante la posi-
bilidad de morir obeso, No quiero seguir ese camino y terminar así, ni siquiera en la
m u e rt e. Las preocupaciones sobre la salud y la longevidad son consideradas menos
importantes que alcanzar y vivir una existencia materialmente intensificada en el aquí
y ahora del eterno presente donde ese materialismo es el cuerpo supermuscular. Ser y
tener un cuerpo permanece como una paradoja del yo, pero para estos culturistas ser
significa tener y tener significa ser supermuscular.
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